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DEDICATORIA. 

XI sus queribos pabres, Santos Bobrí* 
gue3 (5utiérre3 Y 2Tíaría prieto be Palbue= 
na, en testimonio be sincero amor Y profun= 
ba üeneración ^e^ica este bumilbe trabajo su 
amante fyijo, 

&f ÚZu/or. 





<SL9mou. (ftpootó-f-i.ca 
de 

(5iu3a3 cKodtiao. 

^Jcos elxí)r. x¿). ^fooé (domas de ¿y/Ca<za-

zzasa, por ía qtacia de Q)tos t¿ de ía 

<¿>anía <¿>ede (Stpo&íóUca, (£>viúpo- (Sídnti-

ntúírador cíe ía ^¿Jtóceois cíe (ciudad Q/To-

dziqo, eíc. 

Concedemos nueoízo pezmtóo -u 

ucencia paza aue pueda tmpzt-

mitóe ía ovza ¿titilada " ¿/ida -u 

^//¿azítzio del Q/oeaío ^/uan de 

Jrzado,, eúcztía por x¥)on xOomin-

qo Q/Zodzíaitez, <Jn,teío, en vizíud 

de no coníener ezzor aiauno con­

iza ía pe w oanas coolumt>zes. 

dudad (¿L/Zodztqo 24- de <-S/¿a-

uo de 7907. 
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A L Q U E L E Y E R E 

Aunque ni docto ni literato, lector querido, 
tengo, esto no obstante, el atrevimiento, hijo de 
mi afecto al santo Prado, de presentarte su Vida 
y Martirio, arreglados según mi pobre capacidad. 
No busques en sus pocas páginas ciencia, litera­
tura ni habilidades del humano saber»; porque na­
die puede dar loque no tiene,—dispensa pues, mi 
temerario arrojo—; en cambio hallarás hechos re­
latados con sencillez y sin aliño, sí, pero que pue­
den servirte de edificación y ejemplo en el camino 
del cielo, en la santificación y salvación de tu al­
ma, que es lo único que -te es absolutamente ne­
cesario. La vida de un Santo, no tanto ha de ser­
vir para distraer y deleitar al literato y al crítico, 
ó enseñar al filósofo, como para estimular al cris­
tiano, aun medianamente instruido, al cumpli­
miento de su fin principal, que es servir á Dios en 
esta vida para después verle y gozarle en la eter­
na. Esto creo que podrás lograrlo en las páginas 
que te ofrezco, supuestas las demás condiciones 
que al efecto se requieren. 



II 

Confieso que otros hubieran realizado este pen­
samiento cien mil veces mejor que yo, por donde 
quiera que la cosa se mire; pero sucede, con harta 
frecuencia, que por esperar y aspirar á lo mejor, 
nos quedamos sin ello y sin lo que pudiera servir­
nos de algún provecho; y esto principalmente me 
ha movido á dar manos á la obra, á pesar de mi 
insuficiencia. Creo haber hecho lo que he podido, 
y espero—y lo vería con sumo agrado—que ha­
gan más los que más puedan; pero entre tanto 
aprovechemos todos las sabias lecciones de santi­
dad que nos da el ilustre Franciscano, cuya Vida 
y Martirio voy, con la ayuda de Dios, á relatar; 
pues por esto nada saldremos perdiendo, porque 
el bien hecho, hecho estará. 

Ante todo, acatando las disposiciones de la San­
ta Romana Iglesia, declaro que, al hablar de mi­
lagros y gracias extraordinarias del santo Prado 
que la Santa Sede no ha aprobado todavía, no es 
mi ánimo prevenir su siempre rectísimo juicio; no 
doy, por consiguiente, á tales narraciones otro 
valor, que el puramente histórico. 

¿Jomtnqo <§yZodzíaue<z. 



INTRODUCCIÓN 

,-' r-̂ M; QUEL Dios omnipotente e infinitamente sa-
- ' ¿ 4 ^ bio, Q u e n o s saco de la nada sin nuestra 

: U cooperación y cuyos juicios son inescru­
tables á la humana inteligencia, ha querido que 
nos santifiquemos y salvemos por nosotros mis­
mos, ayudados con su gracia. Por eso ha hecho de 
la vida del hombre sobre la tierra una verdadera 
milicia, en la que luchando á brazo partido contra 
todos sus enemigos, mereciera la retribución eter­
na, coníormefuera su comportamiento en el comba­
te. Peleando valerosamente en el mundo, es como 
merecieron subir á las celestes mansiones los San­
tos que la Iglesia católica venera en sus altares, y 
otros muchos que ahora pasan desapercibidos á los 
ojos de los hombres: la violencia á sí mismo y á 
todo enemigo externo es el camino del cielo, y só­
lo con esta poderosa arma se conquista el paraíso. 

Entre la innumerable multitud de elegidos hay 
muchos que, después de haber sido luz del mundo 



y sal de la tierra, y haber sufrido cotí santa resig­
nación toda clase de tormentos atrocísimos por su 
firmeza en la fé católica, lavaron sus estolas en la 
sangre del Cordero Inmaculado sellando por fin 
con una preciosa muerte su confesión de verda­
deros cristianos. Y a mucho antes el profeta Da­
niel había predicho esa suerte á no pocos de los 
que siguieran al Deseado de las mi cienes, por las 
siguientes palabras: «Muchos serán elegidos, puri­
ficados y probados como por el fuego: serán víc­
timas de la espada, de la llama y del cautiverio.» 
Esto mismo confirma el Divino Maestro, cuando 
dice á sus discípulos: Guardaos de los hombres que 
sean contrarios á mi doctrina, porque os delatarán 
á los tribunales, y os azotarán en sus sinagogas: y 
por mi causa seréis conducidos ante los goberna­
dores y reyes, para dar testimonio de Mí ; os 
harán morir y vendréis á ser odiados de todos ellos 
por causa de mi Nombre, porque tened entendido 
que no ha de ser el discípulo más que su maestro» 
niel siervo m:';s que su amo; por tanto, si á Mí me 
persiguen, estad seguros de que también os per­
seguirán á vosotros; es más, aun habrá quien crea 
que hace un señalado obsequio y un grande favor 
á Dios, persiguiéndoos y dándoos la muerte. Pe­
ro por eso no les tengáis miedo; que algún día se 
verá vuestra inocencia, justicia y celo por la glo­
ria de mi Padre y por la salvación de las almas. 
Nada temáis á los que matan el cuerpo y no pue-



•den matar el alma; temed, sí, al que alma y cuer­
po puede arrojar al infierno. 

Llegaron los tiempos predichos por Daniel y 
vaticinados por el Salvador del mundo; y cristia­
nos de toda edad, sexo, condición y estado sufrie­
ron los más exquisitos tormentos y murieron á 
manos de los tiranos, por no querer renunciar á la 
fé de Jesucristo. Entre conservar la vida con pro­
mesa de riquezas, honores y placeres, ó perderla 
afrentosamente y en medio de agudísimos dolores, 
optaron por abrazarse con la muerte, persuadidos 
que de nada vale ganar el mundo y cien mil mun­
dos que hubiera, si se llega á perder el alma; y 
que poco les aprovecharía escapar de las manos 
de los hombres, si al fin caían en las de Dios. Es­
ta persuasión los hizo firmes en sus creencias cris­
tianas, alentados á la vez con la promesa de Cris­
to: «El que perdiese su vida en el mundo por 
amor á Mí, este la hallará en la eternidad, porque 
yo le confesaré ante mi Padre celestial como él 
me confesó ante los hombres; y el que la conser­
vase en el mundo con desprecio de mi Ley, este 
la perderá en la eternidad, porque yo me avergon­
zaré de confesarle por discípulo mió ante mi Pa­
dre, como él se avergonzó de Mí y de mi doctrina 
ante los hombres.» 

No es España la nación menos fecunda en hé­
roes del Catolicismo, ni la menos abundante en 
Santos de toda clase; antes por el contrario se ve 


